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Aunque es importante rescatar que los estudios ambientales son interdisciplinarios, que por 
naturaleza son el producto de perspectivas y matices de diferentes disciplinas, la historia ambiental 
escrita por historiadores profesionales, es decir la historia de la interacción entre la cultura y la naturaleza, 
fue antecedida por un trabajo histórico hecho en profesiones como la geografía histórica y la antropología 
ecológica. Reconociendo el estado de infancia de la historia ambiental de Colombia, este ensayo ha 
prestado atención y tributo a los trabajos producidos por otros profesionales y/u otras profesiones, 
diferentes a la historia, y a la historia ambiental escrita para contextos más amplios y específicos. Como 
resultado en esta sección se ha investigado la historia ambiental temprana de los Estados Unidos y de 
América Latina, en busca de conceptos y de debates relevantes para la construcción de una historia 
ambiental colombiana.  

 
Este tipo de historia es diferente a otras historias porque tiene en cuenta las característica 

relevantes y dinámicas de la naturaleza, reintroduciéndola en la historia humana. Es también diferente en 
la medida en que busca conceptos que son también derivados de la interacción específica entre la 
naturaleza y la cultura, tales como verticalidad, biodiversidad, o tropicalidad. Si aún a primera vista estos 
aparecen como una suerte de características objetivas, como el producto de la geografía física, son 
conceptos socialmente construidos para comprender la naturaleza y las relaciones humanas con el resto 
de la naturaleza. 

 
Esta historiografía también asume los problemas y dificultades que implicaron la trasformación 

de una América tropical en una “neoeuropa civilizada”. Por lo general, primero, los historiadores 
norteamericanos han trabajado el siglo XIX y luego los popularizadores de Hollywood con una visión 
optimista e inclusive triunfalista. Tanto en América Latina como en Norteamérica la trilogía civilización-
barbarie-salvajismo ha servido como punto de referencia para analizar este cambio fundamental de la 
relación naturaleza-cultura en las zonas de frontera. Criticando la idea “eurocéntrica, el concepto de 
tropicalidad ayuda construir la  historia “excéntrica” de un país localizado en la periferia del sistema 
mundial. En lugar de verla como una relato exitoso de la elite colombiana, los académicos han 
considerado éste periodo del siglo XIX, un fracaso económico, producto de guerras civiles y de relaciones 
atrasadas de producción. Frank Safford, un norteamericano colombianista,  ha formulado una explicación 
diferente del fracaso, argumentando que las características geográficas de Colombia fueron la causa de 
que se retardara el desarrollo colombiano, y no las causas racistas. Sin embargo, la publicación de su 
libro coincidió con  la oleada de “la Nueva Historia” que desafió el determinismo racista  y geográfico. En 
una reimpresión de su libro, cuyo prólogo lo hace uno de los más destacados historiadores colombianos, 
Álvaro Tirado Mejía, “corrige” en parte la importancia de esta determinación geográfica1. Cuando la 
naturaleza es considerada parte externa de la economía, y no es introducida en las cuentas estatales y 

                                                                 
1 Frank Safford, Aspectos del siglo XIX en Colombia (Medellin: Ed. Hombre Nuevo, 1971). 
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capitalistas del siglo XIX, indudablemente se puede interpretar como un fracaso económico. Sin embargo 
desde un punto de vista ambiental esto no es necesariamente cierto2.  

 
Sería, sin embargo,  muy simplista evaluar éste período, en un sentido completamente opuesto, 

diciendo que el siglo XIX fue exitoso debido a que la naturaleza, por ejemplo, los bosques no fueron 
transformados ni destruidos al ritmo y en la extensión  de la trasformación experimentada durante la 
segunda mitad del siglo XX3. No obstante, esta visión no acepta acríticamente  la idea de naturaleza 
prístina o salvaje como motor central de la visión ambientalista.  Al contrario, describe y certifica las 
rasgos y aventuras de la interacción humana con el resto de la naturaleza: el río, el salmón, y el pescado, 
para volver a la metáfora de White.  

 
En la Máquina Orgánica, White enfatiza el trabajo humano representado por el pescador. Sin 

embargo, aquí no se pretende sobreenfatizar la función del trabajo por encima de otro tipo de actividades 
humanas, que hacen parte de la estrategia cultural de vida en transformación permanente en intercambio 
con el resto de la naturaleza. Si el "Intercambio Colombino" fue el resultado, de acciones humanas en 
parte, imprevistas, la historia ambiental moderna es el producto de una capacidad agenciada en acciones 
humanas encaminadas hacia la captura, organización, cambio y reinvención de la naturaleza en una 
escala global y masiva. Durante la primera fase del período en que estos textos se sitúan (1850-1920), 
las intenciones de la élite progresista y civilizatoria, no cristalizaron en una transformación masiva de la 
naturaleza, como ocurrió en otros países tales como Estados Unidos o Argentina. Sin embargo, 
cimentaron las bases de un cambio que desde la segunda parte del siglo XX, coloca a Colombia dentro 
de una transformación global, que nos permite afirmar que, usando la expresión de J.R McNeill: "hay algo 
nuevo bajo el sol".   

 
   

 

                                                                 
2  Para una colección de artículos sobre lo externos ver Martin O’Connor (Ed.), Is Capitalism Sustaineble? Political Economy and 
the Politics of Ecology, New York-London: The Guildford Press, 1994. 
3 J.R. McNeill: Something New Under the Sun. An Environmental History of the Twentieth Century World, WW Norton & 
Company, New York-London, 2000. 
 


